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—¡PUAAAAJ! ¡Un caracol!

Elisa sostenía con dos dedos el baboso donativo que 

acababan de echar en su bolsa de chuches. 

Filomena soltó lo que le habían dado a ella: un 

ESCARABAJO que se alejó corriendo. 

—Ya os dije que no era buena idea hacerle el truco 

o trato a Timoteo.

—¿Por qué? Es simpático. A mí me ha dado un chu-

pachups.
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—¡FELIPE! —gritó Simón—. ¡¿No irás a comerte 

eso?! ¡Se lo ha despegado de la cabeza!

El elefantito se detuvo antes de lamer la golosina. 

La verdad es que no parecía muy apetecible; estaba a 

medio chupar y llena de pelos. Pero era lo mejor que 

había conseguido en toda la tarde.

—Vosotros, ¿qué tenéis? —preguntó.

Daniel, el oso goloso, miró su cesta con pena: 

—A mí solo me han dado esto —dijo, volcando su 

calabaza hueca. 

—¡Buena idea, Dani! Compartamos lo que hemos 

recogido, seguro que alguno ha pillado algo rico  

—aplaudió Filomena.

No tardaron en tener delante de ellos un BOTÍN 

bastante extraño. 

—Ummmmm. Puez ezto no eztá mal —dijo Filomena, 

con la boca llena de hojas. 

—A mí también me gusta la ensalada —replicó 

Elisa—. Pero se supone que hoy nos tenían que dar 

CHUCHES, ¿no? Hay que pedirles a los mayores que 

se esfuercen más.

—¡Eso, eso! El trato no ha funcionado, así que... 

¡hagamos algún TRUCO! —propuso Daniel. 

Los demás aplaudieron la idea. 

—Esperad. Todavía nos falta visitar una casa  

—intervino Felipe, señalando hacia la colina.

—¿LA VIEJA MANSIÓN? —preguntó Elisa—. Allí no 

vive nadie. Lleva años abandonada. 

—Ah, pues yo veo luz en las ventanas —dijo el elefante. 
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La jirafita estiró su largo cuello para comprobarlo  

y lo confirmó:

—¡Anda! ¡Es verdad! Habrá que visitar a los nuevos 

vecinos. A ver si nos dan algo.

Simón negó con la cabeza:

—Conmigo no contéis. Ya es casi de noche y no me 

gusta la oscuridad. 

—¡Pues vaya un murciélago eres! ¡Vamos!  

¡NO SEAS COBARDICA! Solo es una casa vieja —lo 

animó Filomena. 

Los demás la apoyaron:

—Sí, lo pasaremos bien.

—Te vas a perder lo mejor. 

—Vaaale —accedió Simón—. Pero no os separéis 

de mí, eh.

Cuando llegaron, las luces de las ventanas se habían 

apagado. Felipe tocó el TIMBRE, pero no sonó.

Daniel soltó una risita y, fingiendo poner voz 

de misterio, dijo:  

—Seguro que eran luces 

fantasmales. Dicen que esta 

casa está MALDITA porque 

se construyó sobre un 

cementerio de juguetes.

Cada noche salen de 

paseo y, si te encuentras 

con ellos, te convierten 

en muñeco.


